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			CAPÍTULO 1

			LUKE

			En un callejón oculto, en algún lugar de la isla de Zuturo, Luke Weiler estaba sirviendo de saco de boxeo. Era culpa suya, como solía pasar, porque había sido él quien se había abalanzado como un león furioso y había atacado primero. Al parecer, el cerebro de Luke no había percibido que ellos eran dos, y él, solo uno, ni que se trataba de un par de chicos de catorce años cuando él tenía doce. No era una pelea justa ni mucho menos, pero se la había buscado.

			—Fíjate en lo que te digo. —Kenny se arremangó, mientras John retenía a Luke para evitar que se escapara—. Tu hermano y los demás corsarios no pueden protegernos de un ataque mokrulliano. ¡Su flota es diez veces mayor que la nuestra! Los corsarios no son más que unos inútiles contra ellos.

			No es que Luke estuviera en desacuerdo, pero su hermano mayor era un corsario carmesí y no iba a permitir que esos dos perdedores insultaran a Finn.

			—No saben nada —dijo.

			Hizo todo lo posible por ignorar el dolor de su labio roto.

			—¡Los corsarios carmesíes son los soldados más respetados de Iros! Gracias a ellos, Zuturo no ha volado en pedazos. ¿Quieres hablar de inútiles, Kenny? Tienes la bragueta abierta.

			Los ojos de Kenny descendieron hacia sus pantalones.

			—Uy... —Luke reprimió una carcajada—. Has mirado.

			—¡Atízale en la cara, Kenny! —gruñó John.

			—¡Espera, por favor! —suplicó Luke—. Respeta mi nariz, ¿de acuerdo? Es mi mejor atributo.

			Kenny chasqueó los nudillos.

			—¡Cállate, Weiler!

			Luke intentó zafarse de John, pero sus intentos fueron en vano.

			

			—Rayos.

			Contempló la posibilidad de gritar pidiendo ayuda, pero sus gritos quedarían sin duda ahogados por los festejos que se estaban celebrando en todo Zuturo. Por fin, los corsarios carmesíes zarparían esa tarde con la esperanza de encontrar lo que la mayoría de la población de Iros anhelaba.

			—Dulces sueños —dijo Kenny con malicia.

			Luke cerró los ojos, preparado ya para encontrarse con el creador, pero el golpe nunca llegó.

			—Tócalo y te rompo la mano.

			Los ojos de Luke se abrieron de golpe. Un chico rubio de intensos ojos grises y una petrificante mirada asesina tenía agarrado a Kenny por el brazo.

			El chico llevaba unos pantalones cafés y una camisa blanca debajo de un cárdigan azul pálido.

			—¡¿Tú?! —escupió Kenny. Pero la voz le temblaba y se había quedado pálido—. ¡Si solo estábamos jugando!

			John soltó a Luke al instante.

			—¡Eso! Por favor, ¡no nos hagas daño!

			El chico rubio le dio una patada en el trasero a Kenny.

			—Vete de aquí.

			Sin mirar atrás, Kenny y John salieron corriendo del callejón.

			—Uf...

			Luke se quitó el polvo de los pantalones negros y luego de la chaqueta de lana de color azul oscuro que llevaba sobre una camisa beige.

			—Ha estado muy cerca.

			—Ciento treinta —dijo el chico rubio.

			—¿Qué significa eso?

			—Significa que te he salvado de recibir ciento treinta patadas ahí detrás.

			Luke se rio, pasando un brazo por encima del hombro del otro chico.

			—No sabía que pudieras contar tan alto, Damien.

			Damien apartó a Luke.

			—Al menos sé que no debo meterme en peleas que no tengo posibilidad de ganar, que pareces medio tonto.

			

			—Eso es porque tú siempre ganas.

			Era cierto. Desde que eran niños, Damien siempre había sido el que había salvado a Luke de llevarse una paliza. Los problemas seguían a Luke por donde fuera, como las hojas caídas que se pegan mojadas a la suela del zapato, pero Damien nunca fallaba a la hora de acabar con los problemas.

			Luke empezaba las peleas; Damien las terminaba. En ese momento, en el que ambos tenían doce años, nada había cambiado realmente. Damien era el responsable de la dupla. De hecho, Luke creía que sus padres querían más a Damien que a él, algo de lo que en el fondo no podía culparles. Los Weiler consideraban a Damien un miembro de su familia; los padres de Luke incluso habían afirmado que tenían tres hijos en lugar de dos. A Luke no le importaba en absoluto. Damien era su mejor amigo desde que tenían tres años.

			—¿Cómo me encontraste? —preguntó Luke.

			—Los he visto arrastrarte hasta aquí. —Damien se metió las manos en los bolsillos mientras salían del callejón y entraban en la concurrida calle—. Así que te seguí por si podía echarte una mano.

			Los edificios con entramado de madera se hicieron visibles cuando los chicos se acercaron al mercado. Era increíblemente ruidoso, ya que la gente del pueblo celebraba la inminente partida de los corsarios carmesíes. El lugar estaba abarrotado. Si uno fuera nuevo en Zuturo, le resultaría fácil perderse en el interminable laberinto de puestos, pero Luke y Damien conocían el camino. En el mercado de Zuturo se podía encontrar todo tipo de mercancías: carbón, cuero, vino, alimentos, telas, especias y mucho más.

			—¡Patas de cordero recién hechas! —anunciaba un hombre rechoncho y con barba—. ¡Llévese una buena pata de cordero calientita!

			Un delicioso olor a pan recién horneado impregnaba el aire a su alrededor, pero quedó eclipsado de repente por un asqueroso olor a pescado cuando pasaron por delante del puesto del señor Hoover.

			—Apesta. —Luke se pellizcaba la nariz mientras lanzaba una mirada a Damien—. ¿No te lavaste los dientes por la mañana?

			Damien golpeó a Luke en el brazo.

			

			—Te prefiero callado.

			Los leales fanáticos de los corsarios ondeaban con orgullo la bandera corsaria con las célebres alas del águila carmesí, frente a sus ventanas y balcones. Si alguien les preguntara a los corsarios por qué habían elegido las alas de un águila como emblema para representar sus fuerzas, la respuesta sería: las águilas no le temen a la adversidad.

			No tienen miedo. Protegen. No se rinden.

			Al igual que los corsarios carmesíes.

			La visión de las banderas ondeantes dejó un sabor amargo en la boca de Luke. No sentía especial aprecio por los soldados de Zuturo, y menos desde que Finn había decidido alistarse. Luke rara vez veía a Finn porque se hacía a la mar durante meses y albergaba un resentimiento hacia los corsarios carmesíes por haberse llevado a su hermano mayor.

			—Tu madre te está esperando en el puesto —dijo Damien—. La fila es enorme hoy.

			Vida Weiler era la orgullosa propietaria del mejor puesto de panadería de Zuturo. Su especialidad eran los pasteles y las tartas, pero nada podía competir con sus famosos pies de limón, los favoritos de la gente. Luke trabajaba en el puesto de la panadería ayudando a Vida a empaquetar los productos horneados antes de entregárselos a los voraces clientes. El trabajo estaba bien, aunque Luke se cansaba de oír que era la viva imagen de su madre cada cinco minutos. Había heredado su pelo castaño, sus ojos entre verde y avellana, y su rostro afinado.

			—Tu hijo se parece a ti, Vida.

			—¡Qué joven tan guapo!

			—¡Se va a cansar de romper corazones cuando crezca!

			Luke no se parecía en nada a su padre, que tenía el pelo cobrizo y los ojos marrones, mientras que Finn era exactamente igual a él. Ellos nunca iban a la panadería a ayudar a Luke y Vida. Arthur Weiler era zapatero y Finn se dedicaba a cumplir con su deber: proteger la isla. Damien se acercaba siempre a la panadería después de la escuela, pero la mayoría de las veces se quedaba en la parte de atrás con un viejo cuaderno de bocetos, en el que dibujaba las cosas más extrañas, cuyo significado solo él conocía.

			

			—¡Luke Maximilian! —jadeó su madre al ver que Luke llegaba con el labio roto—. ¿Qué te ha pasado en la cara? —Se disculpó con su cliente actual, recibió diez juregos por un pastel de mazapán y se apresuró a acercarse a su hijo—. ¿Te has metido en otra pelea?

			—Claro que no —mintió Luke—. Me he caído.

			—¿Te has caído? —preguntó incrédula su madre—. Damien, ¿es verdad?

			—Ya se lo dice él mismo, señora Weiler. Su hijo es un torpe.

			Solo cuando Damien hubo confirmado la historia de Luke, su madre lo creyó.

			—¡Ay, mi niño! Voy a buscar un botiquín para una cura rápida. ¡Chicos, están al mando!

			Cuando se fue, Luke se hizo cargo del puesto. No era la mejor forma de pasar la mañana, pero no podía hacer mucho por cambiarlo.

			—¿Cuánto cuesta un pie de limón, joven? —Era una señora con un sombrero de piel de aspecto gracioso.

			—Quince juregos.

			—Bastante caro, ¿no?

			—Bueno, no quedan muchos y nos los quitan de las manos. Si le parece tan caro...

			—¡De eso nada! He oído que son los mejores pies de limón de la isla, ¡y no pienso perdérmelos! —La señora le dio a Luke cinco monedas de plata y un billete azul de diez juregos con la cara del rey Enrique—. Aquí tienes.

			Luke guardó el dinero, envolvió el pie de limón y se la dio a la señora. 

			—Que tenga un buen día.

			En cuanto la mujer se fue, Damien se levantó y le dio un codazo a Luke en las costillas.

			—Un pie de limón cuesta doce juregos, no quince. La has estafado.

			Con una sonrisa traviesa, Luke le lanzó a Damien las monedas cobradas de más.

			—Ahora podrás comprarte por fin un nuevo cuaderno de dibujo. El tuyo se está cayendo a pedazos.

			

			Los ojos de Damien se abrieron como platos.

			—¿Hablas en serio?

			—Puedo devolverlos si...

			Damien se metió las tres monedas de plata en el bolsillo.

			—Aquí no ha pasado nada.

			Luke hizo como que se cerraba una cremallera en los labios.

			Fue entonces cuando la fila de clientes se separó para permitir que un grupo de corsarios pasara delante del puesto de la panadería. Sus uniformes consistían en un largo abrigo carmesí, botas negras hasta la rodilla, una blusa de color blanco cremoso y pantalones negros. Allá por donde iban los vitoreaban con sincera emoción. Para disgusto de Luke, los habitantes de Zuturo trataban a los corsarios carmesíes como si fuesen celebridades.

			—¿Crees que esta vez lo encontrarán? —preguntó Damien—. ¿El dedo de Darakhan?

			Luke se mofó:

			—Eso es solo un mito, Damien. Eres el único que cree eso.

			—Entonces debo de ser la persona más inteligente del mundo.

			—O la más tonta —se burló Luke.

			Cada dos mil años nacía un hechicero en una de las muchas islas del continente de Iros. El último hechicero fue un hombre conocido como Selior Darakhan, nativo de la isla de Mokrull, que cometió crímenes imperdonables y dirigió un reino de terror durante muchos años. Por primera vez en la historia, tanto los piratas como los soldados se unieron para poner fin al dominio de Darakhan, pero el hechicero tenía sus propios planes. Sabiendo que su fin estaba cerca, Darakhan se cortó el dedo índice izquierdo y transfirió todo su poder a su extremidad desarticulada. De acuerdo con la leyenda, Darakhan se lo dejó a una sirena para que lo escondiera en algún lugar de Iros, aunque las razones para hacerlo siguen siendo desconocidas. Por fin, a Darakhan le llegó su hora y lo capturaron y ejecutaron. Se rumoreaba que quien se comiera el dedo de Darakhan heredaría todos sus poderes, convirtiéndose así en hechicero. Este rumor fue suficiente para que marinos de todo el mundo se lanzaran a una búsqueda incesante. Sin embargo, el dedo nunca había sido encontrado.

			

			—De todas formas, ¿quién quiere comerse un dedo? —dijo Luke, cortando cuidadosamente una barra de pan—. Es de lo más asqueroso. 

			Una vez que su madre regresó y le curó el labio, apareció un visitante inesperado que se detuvo delante del puesto. 

			—¡Dos pasteles de mazapán, por favor! Gratis para el hijo favorito de la dueña.

			—¡Oh, Finn! —Su madre lo besó en la mejilla—. Estás muy guapo con tu uniforme. —Se volvió hacia su hijo menor—. ¿Verdad, Luke?

			—Tan guapo que podría vomitar —murmuró Luke.

			—Damien —lo saludó Finn—, veo que sigues dibujando. ¿En qué estás trabajando?

			—El cerebro de Luke. —Damien les mostró su creación—. ¿Qué les parece? 

			—La página está en blanco —dijo Luke.

			—Exactamente.

			—Ja, ja, ja, muy gracioso.

			—No hay nada que discutir —se rio Finn—. Luke, ¿vienes conmigo?

			Era una oferta que Luke no podía rechazar. ¿Quién sabía cuándo podría volver a ver a su hermano?

			—¿Al acantilado?

			—Al acantilado —aceptó Finn.

			El acantilado que daba al océano era el lugar favorito de los hermanos en la isla. Siempre que querían estar solos, iban allí a buscar consuelo. Luke y Finn se sentaron al borde del acantilado como hacían siempre, con las piernas colgando sobre el abismo. Era una fría mañana de noviembre, con nubes opacas que ocultaban el sol. Una brisa helada les rozaba la cara.

			—Nunca me cansaré de esta vista —se puso filosófico Finn.

			Luke fue directo al grano:

			—Te vas de nuevo.

			—El dedo del hechicero no aparecerá solo, Luke.

			—No tienes que ser tú quien vaya a buscar esa cosa.

			Finn suspiró.

			

			—Creía que entendías el honor que supone formar parte de una de las tripulaciones que se hacen a la mar con el capitán Bauer.

			—Estás arriesgando tu vida para buscar algo que ni siquiera existe —argumentó Luke.

			—No todo es sobre el dedo de Darakhan. —Finn lanzó una piedra pequeña al océano—. No hay mejor trabajo que proteger nuestra isla.

			—Sí, sí. —Luke resoplaba hinchando los carrillos—. Eso es lo que todo el mundo dice.

			Finn le revolvió el pelo a Luke.

			—Volveré antes de que te des cuenta.

			—¿Me prometes que no te pasará nada?

			—Te lo prometo —Finn sonrió cálidamente—. Tenía tu edad cuando fui por primera vez al campo de entrenamiento. Deberías ir pensando en alistarte. No cierres la puerta a esa posibilidad.

			Luke enarcó las cejas.

			—¿Y convertirme en un corsario?

			—Eso mismo.

			—Paso. Gracias, pero paso.

			Finn se rio.

			—Tenía el presentimiento de que dirías eso, pero tenía que intentarlo.

			Luke lo miró con desconfianza.

			—¿Mamá y papá te lo han pedido?

			—Esta vez no. —Finn se puso de pie y le ofreció la mano a Luke—. Ven conmigo. Hay algo que quiero enseñarte. 

			Había al menos quince barcos hechos de caoba fina anclados en el puerto de Zuturo. Llevaban todos las alas de color carmesí desplegadas en sus velas y banderas. Habían abierto las puertas de las troneras a lo largo de los costados de los gigantescos buques con los cañones dispuestos para ser cargados y disparados.

			—Ese es el barco al que me han asignado. —Finn señalaba uno de los barcos anclados en el extremo del muelle—. La Rosa caída. Una preciosidad, ¿a que sí?

			—Es un barco, Finn.

			Finn le puso la mano en el hombro a Luke.

			

			—Es una obra de arte.

			Mientras Luke observaba La Rosa caída, se sintió inquieto. No podía explicar qué era exactamente, pero sentía como si una mano helada tirara de su corazón. Era una sensación que Luke nunca había experimentado, pero decidió no contárselo a su hermano. Finn estaba rebosante de emoción y Luke no quiso arruinarle el momento.

			—¿Qué está haciendo Holst? —dijo Finn de repente—. ¡Esos barriles no van en el barco, Mikel!

			Luke no se molestó en intentar ver a quién gritaba Finn. Sus ojos estaban pegados al mástil de La Rosa caída. La verdad era que Finn le había prometido que no le iba a pasar nada, pero esto no reconfortaba a Luke. 

			Las promesas, al fin y al cabo, se rompen con facilidad.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2

			KAORI

			Ramsey Dientenegro golpeaba la mesa con una jarra vacía.

			—¡Kaori! —Su voz ronca resonó en la Guarida del Ahorcado—. ¡Más cerveza, niña!

			Detrás de la barra, Kaori cerraba un libro con fastidio. ¿Tan difícil era para Ramsey dejarla leer en paz? Ella sabía la respuesta, por supuesto. Mientras trabajara para él en esa sórdida taberna, no habría modo de llevar una vida tranquila. Kaori llenó tres jarras de cerveza y se acercó a la mesa de Ramsey, que aullaba de risa por un chiste que había soltado uno de sus temerarios compinches.

			No podía despreciar más esa risa.

			Kaori dejó las jarras sobre la mesa.

			—¿No te parece que ya es suficiente?

			Sin más, la Guarida del Ahorcado se quedó en absoluto silencio. Kaori casi se arrepentía de haberle hecho la pregunta, pero estaba de muy mal humor y la paciencia no era su fuerte. Se palpaba el nerviosismo entre los clientes de la taberna. Sabían que Ramsey Dientenegro era un hombre con el que era mejor no tener el más mínimo roce.

			Ramsey se levantó de la silla. Parecía una montaña al lado de Kaori.

			—Soy yo quien decide cuándo he tenido suficiente, niña insolente. —Sus ojos azules se clavaron en los negros de Kaori—. ¿Es esa la forma de hablarle al hombre que te da de comer y te viste? Tus padres estarían decepcionados.

			El corazón de Kaori se hundió.

			—No metas a mis padres en esto.

			El hecho de que Ramsey los mencionara le hacía hervir la sangre. ¿No había sido él quien había acabado con sus vidas por una deuda que el padre de Kaori no había podido pagar?

			

			—Si no quieres correr la misma suerte que Natsuo e Hina, te sugiero que mantengas esa boca cerrada. —Una sonrisa siniestra se dibujó en el rostro de Ramsey, mostrando su infame diente podrido—. Ve a tu habitación y no salgas hasta que yo lo diga. Acabas de perder tu derecho a cenar

			Kaori no podía creer la audacia de aquel hombre.

			—De todas formas, nunca me das de comer.

			Se giró sobre sus talones para marcharse furiosa, tomar su libro y encaminarse a su habitación en la parte posterior de la cantina.

			La Guarida del Ahorcado volvió a rugir en cuanto Kaori cerró la puerta. Los clientes daban alaridos, los vasos chocaban entre sí, y Ramsey Dientenegro se carcajeaba como una hiena desquiciada.

			Esa risa...

			No había nada en el mundo que Kaori odiara más que la risa de Ramsey.

			Ramsey representaba todo lo que estaba mal en el mundo. No solo le había arrebatado sus padres a Kaori cuando ella tenía seis años, además le había robado la vida y la había convertido en su sirvienta personal. Hasta entonces, no había averiguado por qué su padre le había pedido dinero prestado a Dientenegro. Lo único que sabía era que Natsuo no le había devuelto el dinero a Ramsey.

			Kaori se miró en su polvoriento espejo de coral. La imagen mostraba una raída rebeca malva sobre un vestido blanco que le llegaba a la rodilla. ¿Sus ojos almendrados se parecían a los de su madre? ¿Su pelo largo y ondulado de color negro azabache era herencia del lado de la familia de su padre? Se trataba de preguntas que siempre quedarían sin respuesta, algo que era un fastidio terrible porque a Kaori le gustaba saber las respuestas de casi todo. Se consideraba más inteligente que la mayoría de los niños de su edad, ya que se pasaba el día con la nariz metida en libros llenos de datos estimulantes. La lectura era la única vía de escape ante su miserable vida. Al menos durante un rato.

			Kaori se dejó caer en la pequeña cama con su libro favorito en la mano. Contaba la historia de un explorador llamado Linus Grimrett, que al parecer había viajado por todas las islas de Iros. Las cosas que Grimrett decía haber visto eran absolutamente fascinantes. ¡Gigantes, monstruos marinos, auténticas ciudades fantasma! Kaori no se cansaba de escuchar las aventuras de Grimrett, y a menudo se dejaba llevar y acababa soñando con participar ella misma en alguna.

			

			Kaori quería ver el mundo.

			Quería ser libre.

			Para ello, tenía que convertirse en una corsaria carmesí. Unirse a los corsarios había sido el sueño de Kaori desde que tuvo edad suficiente para entender lo que era un soldado, pero con cinco años no te dejaban precisamente hacerte un guerrero del mar. Por suerte, había cumplido doce años a finales de junio y, por fin, podía presentarse como candidata para ayudar a proteger a Zuturo.

			Esta era su oportunidad de escapar de la Guarida del Ahorcado.

			Podría llevar una nueva vida. Podría...

			La puerta de la habitación se abrió de golpe y Kaori retrocedió del susto.

			—¿Soñando despierta otra vez, chica? —preguntó Ramsey Dientenegro.

			Kaori se sentó en la cama y abrazó al libro como protegiéndolo.

			—No es cosa tuya.

			Ramsey se acercó. Apestaba a cerveza.

			—Todo lo que haces es asunto mío, Kaori Takenouchi. —Le quitó el libro a Kaori, miró la portada y le dio la vuelta mientras lo escudriñaba con reparo—. ¿Otra vez con historias fantásticas?

			Kaori dio un salto desde la cama e intentó desesperadamente recuperar el libro, pero el gigantesco Ramsey era mucho más alto.

			—¡Devuélvemelo!

			Dientenegro sonrió maliciosamente y destrozó el tan preciado libro de Kaori.

			—Esto es una advertencia.

			Arrojó sin ningún cuidado lo que quedaba de los cuentos de Grimrett a un lado.

			—Si vuelves a faltarme al respeto...

			Kaori estaba demasiado agitada para hablar.

			—¡Dilo! —ladró Ramsey.

			

			—Acabaré como mis padres —murmuró. Aparentemente, la respuesta de Kaori satisfizo a Ramsey, pues dejó la habitación sin decir nada más y cerró la puerta al salir. Las lágrimas le punzaban los ojos, pero las contuvo. Kaori se había prometido a sí misma no volver a dar a Dientenegro el poder de hacerla llorar. Recogió el libro, lo miró con ojos abatidos y lo tiró a la basura. Para empezar, el libro que Ramsey había hecho trizas no era suyo. Lo había robado de la biblioteca local hacía unos años. En realidad, todos los libros de Kaori eran robados. El robo era esencial para su supervivencia, sobre todo cuando se trataba de comida. Kaori había pasado días sin comer, por lo que se había visto obligada a tomar cartas en el asunto en muchas ocasiones.

			Su estómago rugió. Este sería su segundo día sin comer. Por suerte, tenía su propio bufé libre a disposición: el mercado. Gratis, claro. Quien roba no tiene que pagar, ¿verdad? Sigilosa como un ratón, Kaori se escabulló por la ventana y se encaminó al mercado de Zuturo.

			Kaori se dejó guiar por el apetitoso olor del pan dulce a través del laberinto de puestos. Había muchas opciones entre las que elegir, como las piernas de cordero rellenas o las empanadas de pollo y champiñones asados, pero a Kaori no le apetecía tanto comer salado. Mientras paseaba por el mercado, Kaori escuchó a dos mujeres que hablaban con entusiasmo de unos pies de limón, así que se detuvo para escuchar su conversación.

			—Están riquísimas —decía una mujer con un gracioso gorro de piel.

			—Una verdadera delicia —refrendó la otra—. ¡Por solo doce juregos!

			—¿Doce? —La mujer del gracioso sombrero de piel pareció sorprendida por ello—. ¡A mí me han cobrado quince!

			—Pues te han estafado, querida.

			Kaori lo tenía más que claro. 

			Iba a robar un pie de limón.

			Tras pedir indicaciones, llegó a un puesto de panadería. La fila era kilométrica, pero Kaori nunca había hecho cola para nada, y no iba a empezar en ese momento. Se acercó al puesto, sin tener en cuenta la fila de gente que había a su lado. Una mujer de sonrisa amable y un chico de la edad de Kaori atendían a los clientes.

			

			—¡Hola! —Kaori intentó sonar lo más dulce y alegre posible. La mujer estaba demasiado ocupada para darse cuenta de que estaba ahí.

			Bien. Solo necesitaba distraer al chico.

			—¡Qué hay! —la saludó a su vez el chico de pelo castaño, que era a todas luces hijo de la mujer—. Debes hacer cola si quieres comprar.

			—Bueno, solo estoy mirando. —Kaori se fijó en otro chico sentado en el fondo del puesto que bosquejaba algo en un viejo cuaderno de dibujo—. ¿Qué hace tu amigo ahí?

			—Está dibujando. —El chico envolvió un pie de limón en una bolsa café—. Se pasa el día entero así.

			A Kaori se le hizo agua la boca.

			—¿Y es bueno?

			—Por supuesto —aseguró el chico convencido—. Es el mejor.

			Los pies de limón le quedaban justo delante con un aspecto incluso mejor que el olor. Kaori podría darse el gusto de probarlos, pero todavía no era el momento de llevarse uno. Tenía que esperar solo un poco más.

			—¿Qué estás dibujando? —le preguntó Kaori al otro chico, el que era rubio.

			El chico de pelo rubio no se molestó en levantar la vista del cuaderno de dibujo y respondió de pasada:

			—Mi muerte.

			Kaori parpadeó.

			—¿Cómo?

			El chico de pelo castaño parecía no inmutarse por las rarezas de su amigo.

			—A veces es un poco raro —dijo—. ¿Segura que no quieres llevarte uno de nuestros pies de limón? Son los mejores de la isla.

			El hambre le empezaba a nublar el juicio a Kaori. Sabía que la atraparían si actuaba en ese momento, pero tenía tanta hambre...

			—Luke —llamó la mujer—, pon estos bollos de crema en una bolsa para la señora Chen.

			

			El chico de pelo castaño, Luke, dirigió su atención a una anciana que estaba al frente de la fila.

			—Ahora o nunca —se dijo Kaori.

			Tomó una bolsa marrón de tartas del puesto y salió corriendo tan rápido como le permitieron sus flacas piernas. Atravesó el mercado, asegurándose de no chocar con nadie mientras buscaba un lugar para comer con tranquilidad. Miró por encima del hombro y nadie parecía seguirla, así que redujo su ritmo.

			—¡Espera!

			Un zumbido insistente le cosquilleaba en las palmas de las manos a Kaori. Volvió a mirar hacia atrás: los dos chicos del puesto de la panadería la perseguían. El que se llamaba Luke tenía una bolsa en las manos. Tal vez estuviera llena de piedras para arrojárselas. Kaori volvió a acelerar el paso, el pánico se apoderó de ella.

			—¡Oye, pero no corras!

			No se le pasaba por la cabeza dejar de correr. Pero ¿hacia dónde podía huir?

			Había un callejón más adelante, así que Kaori corrió hacia ese lugar. Los chicos estaban alcanzándola, pero eso iba a cambiar muy pronto. En menos de un minuto la buena suerte de Kaori se terminó para su pesar: el callejón no tenía salida. Alarmada, intentó volver por donde había venido, pero los chicos le impedían el paso. 

			El que se llamaba Luke se agachaba para recuperar el aliento. 

			—Vaya, vaya, pero cómo corres tú.

			El rubio respiraba con normalidad, como si no acabara de atravesar todo el mercado corriendo, y miraba fijamente a Kaori con una expresión seria en el rostro. Se le veía casi como un adulto, pero no podía ser mayor que ella.

			Kaori escudriñó el callejón; no había salida. Presa del pánico, sacó el pie de limón de la bolsa y le dio un gran mordisco.

			—Este bocadito ya es mío —aseguró con la boca llena—. Ya no lo podrás recuperar.

			—No pensaba hacerlo. —Luke se acercó y le ofreció la bolsa café que llevaba—. Toma.

			A Kaori la tomó desprevenida. Tragó saliva antes de preguntar:

			—¿Qué es?

			

			—Tómala, es para ti —insistió Luke.

			Kaori miró a su amigo, que simplemente se encogió de hombros. Tomó con cautela la bolsa de Luke y miró en su interior, con el corazón martilleando. La bolsa rebosaba de todo tipo de pasteles: pan de chocolate, pasteles de mazapán, galletas de mantequilla y cuernos de nata. No podía entender por qué se lo había dado. No tenía ningún sentido. Se suponía que debía estar enfadado, pero en cambio... 

			Los ojos de Kaori se encontraron con los de Luke.

			—¿Por qué?

			—Si andas robando comida, debe de ser porque tienes mucha hambre. —A Luke no parecía molestarle en absoluto que le robara—. Así que nos imaginamos que los querrías.

			Las palabras de Luke casi hicieron llorar a Kaori. Abrazó la cálida bolsa cerca de su corazón.

			—Pues claro.

			—Entonces quédate con todos —indicó Luke—. ¿Cómo te llamas?

			—Kaori.

			—Me llamo Luke. —Luego señaló a su amigo—. Y él, Damien.

			Damien asintió a modo de saludo.

			—¿Te ha comido la lengua el gato? —le preguntó Kaori a Damien.

			—Damien no es lo que se dice hablador —explicó Luke con una carcajada—. Apenas me habla y lo conozco desde los tres años.

			—Por desgracia —dijo Damien.

			—Entonces, sí que hablas —bromeó Kaori.

			—Solo cuando me apetece. —Damien se metió las manos en los bolsillos—. Tienes que probar los cuernos de crema —sugirió—. No son lo suficientemente apreciados. 

			Por primera vez en semanas, quizá meses, una pequeña sonrisa se formó en los labios de Kaori. 

			—Lo haré. —Se volvió hacia Luke—. Gracias. 

			—No es para tanto —le aseguró Luke. Parecía que lo decía en serio—. Bueno, supongo que nos volveremos a ver por ahí, ¿no? 

			Kaori esperaba, realmente esperaba, que sucediera.

			

			—Claro que sí.

			Luke y Damien se marcharon, pero Kaori se quedó clavada en su sitio. Nunca había experimentado tanta generosidad y nunca lo olvidaría. Volvió a mirar dentro de la bolsa, con el estómago rugiendo. Estos pasteles podrían durarle al menos una semana. Con los ánimos renovados, Kaori le dio otro mordisco al pie de limón y se encaminó al puerto. Ya era casi la hora de que los corsarios carmesíes zarparan.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 3

			DAMIEN

			Chicos, ¿la encontraron? —preguntó la señora Weiler cuando volvieron a la panadería.

			—Sí —dijo Luke—. Se llama Kaori.

			—Le entregamos la bolsa —añadió Damien.

			—Menos mal. —La señora Weiler cortaba una barra de pan de chocolate—. Esa pobre chica. Parecía que no había comido en días.

			Damien se instaló en el fondo del puesto y recogió su cuaderno de dibujo del taburete en el que lo había dejado. Pensó en la mirada de confusión y gratitud que había aparecido en el rostro de Kaori cuando abrió la bolsa de pasteles. Damien no pudo evitar preguntarse cuál era su historia. ¿Realmente no había comido en días? Eso parecía. ¿Qué clase de padres no dan de comer a una hija? Por otra parte, estaba demasiado familiarizado con el concepto de mala crianza. Damien se sentó en el taburete, tomó el lápiz y empezó a bosquejar la cara de Kaori.

			—¿Crees que volveremos a verla? —preguntó Luke.

			—No lo sé. —El lápiz de Damien recorrió el papel con facilidad—. Tal vez.

			—Apuesto a que volverá por más pies de limón. Están muy buenos. No puedes comerlos solo una vez. ¿No sería genial tener una chica en nuestro grupo de amigos?

			—De grupo, nada. Solo somos dos —señaló Damien—. Y estoy bastante seguro de que soy el único que puede aguantarte.

			Eso, por supuesto, no era cierto. Damien era muy consciente de que todo el mundo quería a Luke. Excepto Kenny y John, pero esos papanatas no contaban. Luke era extrovertido, era fácil hablar con él. A pesar de sus tendencias alborotadoras, la gente siempre quería estar cerca de él. Luke tenía amigos por toda la isla, pero siempre elegía salir con Damien. Aunque eran polos opuestos, los chicos habían sido inseparables desde el día en que se conocieron, hasta el punto de que rara vez se le veía a uno sin el otro.

			

			Josefine Berlinger, la abuela de Damien, era una de las clientas más fieles de Vida Weiler. En su día, cuando la madre de Luke repartía productos de panadería de puerta en puerta, Josefine compraba galletas de mantequilla al por mayor. Y siempre invitaba a Vida a entrar en su casa para tomar un té, algo que se prolongó durante años. Un día, mientras las mujeres mantenían su charla diaria, Josefine le contó a Vida que su hijo y su nuera habían abandonado de manera súbita la isla sin avisar, dejando a su hijo de tres años. Josefine, con el corazón totalmente roto, recibió a su nieto sin pensarlo dos veces. Vida, como era madre de un niño de tres años, había organizado una cita para que los niños se conocieran y jugaran. El resto ya es historia. 

			—El sol se está poniendo. —Damien dejó el lápiz después de veinte minutos—. ¿Vamos al puerto?

			Luke se quejó con desagrado.

			—¿Sabes una cosa? Estoy bien aquí.

			—¡No empieces, caballerito! —le reprendió la señora Weiler—. Despedir a los corsarios carmesíes en su viaje es una de las tradiciones más antiguas de nuestra isla. ¿No quieres ver a tu hermano por última vez antes de que se vaya? Vamos, vayan saliendo, chicos. Me reuniré con ustedes allí después de cerrar el puesto. Tu padre también debe de estar en camino. ¡No me pongas los ojos en blanco, Luke Maximilian!

			A Damien no le sorprendió la reacción de Luke. Luke siempre se molestaba cuando alguien le mencionaba a los corsarios carmesíes. Esa era la razón principal por la que Damien nunca había compartido su ambición con Luke y no tenía nada claro que se lo fuera a contar. 

			Damien Berlinger quería convertirse en un corsario carmesí, aunque su motivación para ello no tenía nada que ver con ser un héroe. Damien soñaba con la fortuna, con cofres del tesoro rebosantes de oro. Lo único que quería era una vida cómoda para la abuela Josefine y él, y creía que la única forma de conseguirlo era haciéndose rico. La isla de Mundrah era conocida por esconder muchos tesoros aún ocultos, pero solo los más valientes se aventuraban a ir a buscarlos, pues se hallaban bajo la protección de gigantes despiadados. Mundrah, en pocas palabras, era un cementerio. 

			

			Una vez al año, los corsarios carmesíes navegaban hacia Mundrah en un intento por luchar contra estos gigantes y robar sus tesoros, para así ayudar a Zuturo. Pero sus misiones fracasaban. Damien quería con desesperación unirse a la travesía, pero no podía dejar a Luke, sabiendo lo triste que se sentía cada vez que Finn dejaba la isla.

			—Parece que habrá que ir al puerto —dijo Luke derrotado.

			Damien contuvo su euforia y actuó sin interés.

			—Parece que sí. 

			La bulliciosa multitud agitaba banderas en el aire y gritaba de entusiasmo mientras los corsarios carmesíes preparaban tres de sus barcos para la expedición. El rey Enrique hizo su aparición en el puerto, acompañado por la reina Victoria y sus dos hijos: la princesa Amelia y el príncipe Edmund. Los miembros de la familia real tenían una piel suave y muy clara. El cabello era rubio platino, los ojos de un intenso y deslumbrante castaño. La familia Collenwall se encontraba en una plataforma por encima de la multitud, saludando con elegancia a las masas que rugían.

			—Ayúdame a subir. —Luke intentaba trepar a la espalda de Damien—. Quiero que la princesa Amelia me vea.

			Damien apartó al instante a Luke.

			—¿Y con eso qué vas a conseguir?

			—Tal vez le guste lo que ve y me pida que me case con ella —dijo Luke con tono inexpresivo—. Puede que me convierta en un príncipe.

			—Eres ridículo.

			—Soy un visionario.

			Damien fue testigo del momento exacto en que la sonrisa de Luke se desvaneció de su rostro. Había visto a Finn a bordo de una de las naves, despidiéndose del pueblo de Zuturo con la más orgullosa de las sonrisas.

			

			—A Finn no le va a pasar nada —aseguró Damien—. Nadie podría ganarle en una pelea. 

			—Sí, supongo. —Luke suspiró—. Ustedes dos tienen eso en común.

			Damien no estaba seguro sobre qué decir, así que optó por el silencio.

			—¡Ah, ahí están, chicos! —El señor Weiler apareció junto a ellos, jadeando con fuerza. A los ojos de Damien, Arthur Weiler parecía una versión mayor de Finn, salvo que aquel tenía barba y una gran barriga redonda—. Los he buscado por todas partes. ¿Es Finn ese de la nave?

			—Papá —dijo Luke sin inmutarse—, eso es una gaviota.

			—¡Ja! —El señor Weiler soltó una carcajada—. Tu madre no se equivocó cuando me dijo que necesitaba lentes. ¿Cómo estás, Damien? 

			—Muy bien, señor Weiler.

			—Bien, bien. —El señor Weiler les plantó las manos en los hombros—. Ya casi es la hora.

			Damien observó a los corsarios con asombro. Se los veía mostrando tanta confianza, sabiendo que eran la única esperanza de Zuturo para un futuro mejor. Valientes guerreros del mar. Los protectores de la isla. Damien se imaginó a sí mismo a bordo de uno de los barcos, sosteniendo una espada propia. Podría luchar contra los gigantes con esa espada. Podría robarles el tesoro.

			—Es un milagro —dijo Luke—. Estás sonriendo.

			Damien fue sacado de su ensoñación.

			—No, de eso nada.

			—No me digas que vuelves a pensar en tu muerte.

			—Una espada en el corazón —bromeó Damien.

			—No seas raro.

			Tal vez fuera cierto, pero a Damien siempre le había fascinado lo que la mayoría de la gente consideraba espeluznante. Luke no sabía realmente por qué, pero había dejado de darle importancia. Damien expresaba sus emociones por medio del arte. Dibujar era sentir. Casi todas las veces, los dibujos de Damien resultaban extraños y tétricos para los demás, pero en realidad no le importaba lo que pensaran otros de su arte.

			

			—¡Yuuuhu, chicos! —La señora Weiler se abría paso entre la multitud, disculpándose al chocar con la gente—. ¿Llego demasiado tarde?

			El señor Weiler besó la parte superior de la cabeza de su esposa.

			—Llegas justo a tiempo, cariño.

			No era la primera vez que Damien se preguntaba si Luke sabía lo afortunado que era por tener unos padres que le querían más que a la vida misma. Damien creía que sus propios padres debieron de tener una razón para dejarle, así que, a pesar de su abandono, no les guardaba rencor. Lo único que quería era entender el porqué. Damien estaba infinitamente agradecido a la abuela Josefine. Intentaba no pensar en lo que habría sido de él si ella no hubiera estado para criarlo. La abuela Josefine, junto con los Weiler, lo eran todo para Damien.

			—Mira a nuestro chico —dijo la señora Weiler con orgullo, con lágrimas en los ojos—. Nuestro Finn.

			El señor Weiler moqueó.

			—Cómo ha crecido, ¿eh? —Le dio un codazo en el costado a Luke—. Ahí puedes ir tú algún día, Luke.

			Luke se tensó y apartó la mirada, visiblemente incómodo. Damien sabía que los Weiler presionaban a menudo a su hijo menor para que se uniera a los corsarios carmesíes. Los padres de Luke se habían alegrado mucho cuando se enteraron del plan de Finn de convertirse en guerrero del mar. Su deseo era que Luke siguiera los pasos de su hermano. Los Weiler creían desde hacía tiempo que todos los jóvenes de Zuturo debían aspirar a convertirse en protectores de su querida isla. Que un miembro de la familia dedicara su vida a proteger el hogar de todos era un motivo de celebración en la mayoría de las casas. Damien estaba sumido en sus pensamientos, pero le devolvió a la realidad un ensordecedor ¡bum! Una fuerza violenta le golpeó el pecho, reverberando por todo su cuerpo mientras una onda expansiva les hacía volar a él y a Luke hacia atrás como un par de muñecos de trapo ingrávidos.

			La multitud estalló en gritos.

			El fuego se extendía por todas partes. Todo se volvió un caos.

			

			Damien no escuchaba nada más que un fuerte zumbido en los oídos, un sonido sedante acompañado de un dolor desgarrador. Temió que no fueran a cesar. Era imposible concentrarse. Con lentitud, consiguió ponerse de pie en medio de un montón de escombros. Damien tosió el humo de sus pulmones y cada movimiento iba acompañado de un dolor sordo. Miró a su alrededor para encontrar una explicación al pandemónium. No tardó en averiguar lo que había sucedido porque un barco en llamas era difícil de que pasara inadvertido. El corazón de Damien se hundió en el estómago. Una de las naves había explotado. Era la nave en la que estaba Finn.

			La cabeza le daba vueltas a Damien. Los gritos venían de todas partes. Y el olor...

			Una mano agarró el tobillo de Damien. Miró hacia abajo y una oleada de alivio le recorrió todo el cuerpo. Era Luke, con la cara cubierta de ceniza.

			Damien se arrodilló junto a él entre los escombros.

			—¿Estás herido?

			En medio de un ataque de tos, Luke se puso de rodillas.

			—Finn...

			Empezaba a darse cuenta de las cosas.

			—¿Dónde está Finn? —Luke no parecía malherido, pues dio un salto y quedó perfectamente de pie—. ¡Necesita ayuda! —Luke corrió como pudo sobre los restos en dirección a la nave en llamas, gritando el nombre de su hermano. 

			Damien le persiguió.

			—¡Luke, espera! ¡Es peligroso!

			Luke era rápido, pero Damien, más aún. Tiró a Luke al suelo antes de que diera unos cuantos pasos.

			—¡Piensa un momento!

			—¡Suéltame!

			—¡Vas a acabar muerto tú también!

			—¡No me importa! —gritó Luke—. ¡Tenemos que ayudarlo! 

			Damien sintió como si una cuchilla le hubiera atravesado el corazón. Nadie podría haber sobrevivido a una explosión de esa magnitud. 

			

			—¡No podemos ayudarlo, Luke!

			—¡Eso no lo sabes! —sollozó Luke—. ¡Suéltame!

			Los gritos tan fuertes de Luke solo lograron que la respiración se le atascara a Damien. 

			—¡No vas a acercarte a esa nave!

			La gente a su alrededor estaba en pánico, gritando los nombres de sus seres queridos desaparecidos. El corazón de Damien iba a mil por hora. ¿Y dónde se habían metido los Weiler?

			—Por favor —suplicó Luke—. Por favor...

			Damien no se permitía sucumbir a las súplicas de Luke por mucho que le doliera ver a Luke así.

			—No voy a dejar que te vayas.

			Luke se agitó bajo el peso de Damien.

			—¡No puedes hacerme esto!

			—¡Quédate en el suelo! —gritó Damien—. ¡Quédate en el suelo!

			Luke seguía resistiendo. Estaba claro que no pensaba rendirse pronto. Damien pensó en una solución y actuó de inmediato. 

			—Ya me perdonarás esto más tarde.

			Golpeó la nuca de Luke con el codo, dejándolo inconsciente.

			Solo le quedaba encontrar a los Weiler.
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